Los poemas sinfónicos de Liszt son una clara muestra de la gran influencia que ejercieron las formas literarias sobre la estructura interna y externa de la música.

Beethoven ya comenzó la ruptura de la forma perfecta de la sinfonía conseguida por Mozart y por él mismo en alguna de sus obras como las sinfonías 1,3,4,7 y 8.

Los primeros movimientos de las sinfonías tercera y quinta representan un nuevo modelo de lógica musical.

Por su parte la quinta sinfonía supone un concepto totalmente nuevo de la sinfonía en su conjunto. Hay un programa emocional implícito bajo todo el esquema pero llega aún más lejos. Los movimientos están físicamente ligados por una relación temática.

La sexta sinfonía, Pastoral, presenta también un programa plasmado en los títulos de los movimientos. Finalmente, el último tiempo de la sinfonía coral, la Novena, rompe definitivamente el esquema instrumental de la sinfonía clásica.

Incluso los compositores con mayor tendencia clásica, como Mendelshonn y el último Schubert eran conscientes de que Beethoven había llevado la sinfonía hacia nuevos horizontes que ellos mismos debían seguir.

Entre los sinfonistas programáticos destaca Hector Berlioz.

Como vimos en el artículo dedicado al espíritu en la música romántica, Berlioz utilizó en su Sinfonía Fantástica fragmentos procedentes de otras obras como el ballet Fausto y la ópera Les Francs Juges.  Sólo necesitaba una idea literaria central que los uniera. Una vez encontrada esa idea compuso el primer movimiento y revisó el resto para que encajara en su esquema.

Es lógico pensar que a Beethoven nunca se le habría ocurrido colocar justas varias piezas independientes y llamarlas sinfonía. En cualquier caso, el resultado es tan bueno como pueda serlo la Pastoral.

El programa de Berlioz está más elaborado que el de Beethoven y la idea fija gustó mucho a los no programáticos como Dvorak y Schumman.

Aunque vemos que el elemento romántico de la Sinfonía Fantástica reside principalmente en su concepción literaria, la textura musical de la obra no está excesivamente condicionada por esa idea literaria.

El primer movimiento, el más importante de la Sinfonía, es perfectamente reconocible como un primer movimiento de sinfonía clásica. La lenta introducción al estilo de Beethoven y la exposición del allegro está tomada literalmente de Hermine.

El resto de los movimientos tampoco están condicionados por el programa aunque el finale es claramente literario, posiblemente sugerido por la escena de Brocken en el Fausto de Goethe.

